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D E S D E  EL B A L N E A R I O
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’ EL H A T A Ín » N '*< » ^ E  H v í ie R A  METIDO 

g f^  ü N C * N V 6 ^ ® ‘
V Y O  M S  h u b i e r a

no adivinas cuál —Scíior H dorcto .— .; A que 
i'- el colmo de una negra?

P irh i.—  Darse polvos color tierra.
Señor tíelnrcio .— ^No hombre, n o ... llamarse 

Blanca Nieve.

riDtfls

— 'M is. padres son ingleses y  yo  nací en e 
Japón.

— Kntonces usted e s  japonés.
— N o ; yo  soy inglés.
— N o, señor, porque usted nació en el J a ­

pón es japonés.
— Entonces. ,jsi yo  naciera en , una cuadra 

'o ría  caballo?
M e r y .

—qC u ál es el colmo de un lad rón :
— R obar las m edias a un reloj

— ; Y  el colmo de un carpintero?
— H acer una percha para co lgar la capa de 

cielo.

A n geí, de  G reoorío .

üE iR A R JJITO  K U D R lü ü H Z .—iN o icm as eii ec -  
viaraie cuantos trabajos quieras, pues y a  sabes con  

e l agrado que los recibo; espero verte por esU . A d ­
m inistración y jugarem os uiV poco, aprovechando para 
darte una visera.

F I-O R I S IS T K R .— G ijóii.—lE stoy contentísim o al 
ver cóm o te ha.s lúcido haciendo el dibujo que repre­
senta a “ E l Bom ba " ; ; y  que tiene co le ta  y  todo I ; le 
puse a  prueba, y me parece que no es n i “ E l Cohete", 
pues tú  fíja te : le echo un cocodrilo  para que lo  to ­
rease. y  ¿querrá.» creer que aún está subido a una 
percha?
! C .-VNDIDITO  O R T I.— T orrente.— ; T u ratón M ic-' 
key me ha dado quehacer, c h ic o !;  andaba .por casa  
tan tranquilo, y  de pronto s e  encontró con tres gatos, 
dos perros lobos y  una jn o n a ; com o le pusiste en  la 

m ano un enorm e revólver, sin darte cuenta de que e.so 
es un peligru, em pezó a tiros, y el pagano voy  a ser 
vo. pues ha roto ú u  espejo, la taza de mi desayuno  
; hizo un agujero en el som brero de! señor Belorcio. 
F igúrate la que me espera cuando se  entere...

FRANiLT'SCX') 'P E Z .— Puerta Sta. M aría.— E s­
tán eit mi poder tu:, drbujitos, que, por cierto, te han 

.Milidd de m ano m aestra; e! indio no es m ucho de fiar, 
pues desde que lleg ó  m e ha fa ltado un jersey, dos d ía-, 
pas de ju gar al guá y un trozo de turrón duro que 
tenia escondido debajo del colchón: lo  v ig ilaré con la 
escoba al brazo m ientras publico.

—  CUPON —
-----------------  D E  ------- -------- -
COLABORACION

E N R IQ U E  L D P E Z .— H uelva.— T odos tus dibujo.» 
c han s.'dido tan bien com o siempre, pero te ruegií 

que, para que salgan un poco m ejor en el grabado, 
los hagas en tinta china y mayor de tam año; serán  
p u blicad os..

J O S F .F IN A  C A Ñ E T E .— ; V aya señorita  guapa que 
Ule envías, .si bien estoy' seguro no lo  será tanto co ­
mo tú ; está , m uy bien atendida y agasajada; en  la 
m esa la había puesto al lado d el señor B elorcio , pero 
com o el M ald ito  está  en fren te y !a guiñaba mucho 
los ojos, no me fío . y  ahora e l la  y y o  i os ''am os a 
eomcv a la  azotea.

.A l.VA'RÜ G O N Z A L E Z .— T en erife .—T u  elefan te  
e.' n  uy pacífico y  no da gu erra  ninguna; só lo  l o  sacó 
de sus casillas e l o tro  <Iía una avispa; que le picó en  
la  punta d el rabo y  al rascarse contra.- la  pared nos 
tiró el tabique, pero no me da apuro, pues colgué  
una cortir.a y nq se n ota; lo  m alo  será cuando lo  
v ea  el casero.

A N T O N I O  M O R E N O .— Castellón.— N o  creas que 
no habia n otado la fa lta  d ó  tu  colaboración, pues di­
bujas muy bien y tien es in gen io; una v e z  de regrts.; 
espero no m e o lv id es: pero, por favor, ¡ ¡h a z  los di­
bujos en  tinta ch in a!!, única form a de que salgan  
bien.

r O Ñ I T O  L O R E N Z O .—Juanees,— M uchas gracias  
por tus dibujitos, que y á  están en  .turno; la  carreti­
lla  me v in o  a l p elo  y  con  ella  voy  incluso a la  com ­
pra para traer m ás cóm odo las tantas viandas que 
aquí necesitam os; tam bién la  u tilizo  para sacar de 
paseo al P eque Jos dias buenos q u e  vam os al R e­
tiro.
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En de fensa  p ro p ia
WMtnunu^m»»i»tMm,

Aquel año fue de ios peores que se habian 
con qd do ; sembrarori los labradores con la es-' 
[íeranza de que lloviese; pero fu é  tan seco, que 
los ríos más caudalosos- de A ragón  apenas 
llevavan a g u a ; nacieron las semillas, pero los 

. hielos las quemaron. Cuando m ayor era la 
m iseria en un pueblo inrrrediato a G raus lle ­
gó el pregonero anunciando a voz en grito  e l  

.haber llegado a! lugar el recaudador de Con-: 
tribuciones. |

O ír el pregón y  cargar e l tio  M artin con' 
más de treinta balas fué la misma cosa.

— Contribuciones a m í, que no tengo pan 
que dar a  m is h ijos— pen-só— . ¡P r im e ro  me 
hacen pedazos que so ltar una cuaderna!

■Al atardecer se presentó el recaudador eiv 
su cata, y  m ostrándole el recibo le d ijo :

— Como si fuera del añ o; pa mi es igual, 
— N o hay m ás remedio que pagarlo, v si no 

lo hace usted le em bargo en seguida el b u rro ' 
y lo m ejor que encuentre en su casa.

— Y  los siete crios, la m u je f y la suegra.
— Con esos se queda usted, pues a lh ajas con 

ilientes nadie las quiere.
E stá  bien.

— -Aquí le traigo- a usted éste para que la  
• jjague.

— i P agar yo, que lio ^ g o  q u é'com er! ,A 'i
))or qué?

— É s  el recibo del trimestre.

Página 3

Sin  m ás discusiones cogió el tio M artín  e| 
trabuco, se lo echó a la  cara, y, ¡z á s !.  de las 
treinta balas ventiocho hicieron blanco en  el 
recaudador, que en el portal de la casa cayó 
jjoca arriba y  en situación de darle sepultura 

1 el acto.
A cudió la G uardia civil y . am arrándolo co- 

¿ o  con codo, se lo llevó a  la cabeza del p ar­
ido judicial.

A llí Je  preguntó e l ju e z :
— .¿Por qué ha m atado usted al recaudador: 
— Porque tenía que defenderm e de su ata­

que. y he obrado en defensa propia.
— i  Q ué arm a le sacó a usted? ¿ F u é  de fue­

go  o  blanca? ;
— E l recibS de la contribución. ¿ L e  parece- 

a V . S . poco?

I ¿Ifis aSPÁfiOL. i

mEW O^JEJOUOLORES
I f.ii m ás con’v'gniente coinra las insolaciones 
es el. em pleo de tela.=. anaranjadas para la ro­
pa. Muchos oficiales ingleses destinados al 
ejército de la India, que tienen que hacer lar­
gas marchas b ajo  los abrasadores rayos de un 
.sol tropical, han adoptado un traje euinpuef-to 
tle cam isa, guerrera, iianalón y  casco inglés, 
todo de color naranja, y cada día están más 
asom brados ante los resultados olnenido».

1 lay  cjegos que pueden decir de qué color 
es una flor, sin m ás que acercársela a la m eji­
lla ; hoy se sabe que el secreto consi.ste en que 
•a.' ñores son más o metios calientes, según sus 
•olores. .

Se ha observado que los rcrjos oscuros y los' 
|;ardos prcxluceit una sensación de calor más 
ntensa. en tanto que el am arillo de limón 

es e) color m ás frió , El rosa ts' más. caliente 
|ue el blanco, y éste lo  es a su vez m ás que el 

violeta, el azul o el amarillo.
Acerca de este último color e> muy curioso 

;1 hecho de que una luz am arilla i>enetra me­
jo r  a través de la niebla ipie una luz blanca. 
>e ha- demostrado que si se c<msideran dos 
'aros, un o . iluminado con g a s o  petróleo, y 
Jtro  con arcos voitáicos, la hvz aíriarillenta 
leí |)rimero se ve mucho m ejor y m ás -pronto 
lescle el m ar q-ire los blancos rcs|>!andores 
leí segundo.

S i se preguntase cuái''de tod-os ios colores es 
d más llam ativo, casi todo ei mundo contes- 
aria  que ei escarlata.

• \ pesar, de esto, a grandes distancias y con 
;■ luz d-el (lia. el escarlata es uno de los ct>- 
ores que peor se  d istinguen : el azul v  el gris 
e ven mucho m ejor, pero el verde es sin dis- 
iuta el color más visible desde lejos.
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f M M . a i  [L ®  G oam s
^  PROHIBIDA L A  f<ePf^ODUCClÓn ^

Í3f  vo lv ió  T arzán  hacia e l sitio  de donde había par­
tido el disparo y  dos enm ascarados se destacaron en 
la oscuridad-del patio  disparando s in  cesar, pero T a r­
zán, con su rapidez de m ovim iento, de un golpe des­
vió su puntería y cogiendo por la  inuñeca a uno de 
los hom bres le rom pió el brazo y  al o tro  le d ió  un 
golpe con el cu ch illo  que le había cog ido  al árabe.

Ei> aquel m om ento T arzán  sin tió  una roano suave 
que le cogía.

—í  Pronto, señor, huyam os por. aquíl 
— V en . Abdul— dijo T arzán a  su fiel criado. 
M ientras la chusma se  había repuesto y salían a patio.
—^Estamos M rdidos— d ijo  la U led -N a il.
— ¿ E stam os?—preguntó T arzán. ■
— S í. a  mí nte m atarán tam bién por querer favO'recerte.

R ápido T arzán cog ió  a la  m ujer en brazas y se  
puso de pie en el a lféizar de una ventana y  en un 
segundo trepó con e lla  al iejatl'.!. L uego m-. cle.scolgó 
de nuevo  y llam ó a AbduJ.

-—D am e la mano— le dijo > lu levantó com ó u n a ’ 
pluma en  el m om ento en .que sus perséguidorcs llé- 
•gaban a l patio y ctros rodeaban la casa. E n vauo les 
buscaron y  lo s  del patio decían que los de la caJie les 
Jiabían dejado salir por la ventana y Iiw de la calle

aseguraban que estaban en el patio y em pezaron a 
in.sultarsc entre ello s.M ientras, nuestros am igos estaban en  el tejado. 
Taiván; dió las gracias a la  bailarina r ésta le  dijo  
<iuc se liabia fijado en  é l porque ten ía-asp ecto  de ser  
bueno > no era cdroo lo s  o tros concurrentes al café, 
donde la habían vendido com o esclava  una cuadrilla  
lie ladrones que hacia, ya Qos años la  habiaii robado 
del aduar de su padre. e l gran jeque K adur ven Sa- 
dcn. T atzán  quedó asombrado.

— R .ta  m ism a noche ha com ido conm igo— le d ijo  a 
ji-'-fii.-.-B cnditii í.ea Alá— respondió, con .gran' a legría—  

-ir i’c e ' .estov .salvada.
Lnego a ñ a d ió ;

— Quieren matarte, señor. El que le ha.s. roto el 
brazo o frec ió  m ucho dinero sí te mataban y ha en ­
viado a otros m alos a que te esperen em boscados en  
e l cam ino de' Bu Saada per s i salías con vida,
. — Era el mi.smo ciue nos si.guió esta  tardé— dijo  

■Abdul— . ; P or qué quiere m atarte ?
.— N o  sé— re.spíjndió Tarzán.
L os árabes se habían aleiáds- y T arzán cog ió  de 

nuevo  a- la  joyen  y saltó  con ella  a la calle seguiái'.s . 
del .fiel Abdul.

— S o is  más ág il y  fu erte que el A d re a , e l león ne­
gro—-exc la m ó  la  joven.

' — M e gustaría  encóntrarle—d ijo  Tarzán.
—'En e l  aduar de m i padre lo  verás: baja de nociie 

de su m adriguera a robar cuanto puede^ Un. s o lo  g o l­

pe ^  su paía apJasta ed cráneo <fe u n  toro. ¡ P ob re  del 
v iajero que se  encuentra con el Adreal 

Sin m ás percance llegaron  al h otel donde 'descan­
saba e l K adur v M  .Saden , T arzán  'Kizo q u e lo  llam a- 
,sen. C uando sa lió  y  se  encontró fren te a su h ija  su  
alegría  n o  tenía lím ites.

^  H ija  m ía, A lá  es  m isericordioso!— luego, d ir i­
g iéndose a Tarzán, a ñ a d ió : •

— T odo lo  de K adur ven Saden e s  tuvo> a m igo  mío, 
hasta mí vida. .

D ecid ieron  partir á i.am anecer para poder lleg ar  du­
ran te c! dia a Bu Saada, puesto, que sabían que el 
viaje- .había de ser peligroso. L a  jornada sería pe­
nosa. sobre todo para la  joven , pero ella  fu é  la  que 
m á s-in s is tió -en  q u e 'a s i se h iciera  para huir líel per 
\ ’tro'qup  les,am enazaba.

E n unas cuantas m illas e l terreno no era 'm alo , pero 
de pronto se encontraron en  un d esierto  d e  arena. Los 
caballos sé  hundían a cada pasd ha$.ta l a s . cernejas. 
A dem ás de Abdul, T arzán. «1 jeque y  su hija les 
acom pañaban cugtro aduafepos de la  tribu’ del jeque. 
C on  siete .rifles y' v iajando de d ía  no, había tem.pri 
pero-un fu erte v iento  les  en volyió  en lá^voladorá are­
na dél desierto. (E.' 54.—Conífwuord.)
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CARNAVAL 1934

C om o en años an te r io res , P I C H I o rg a n iz a  un o r ig in a l

B a i I e I n f a n t i I d e  M á s c a r a s
G r a n  c o n c u r s o  d e  d i s f r a c e s

V a l i o s o s  p r e m i o s

C U E N T O S E N C U A D E R N B L E S

grueso algodón. A  la doncella una^primorosa cocinita eléc­
trica con sus cacerolitas y  todo el servicio en m iniatura. A  
ju an ín  unos grandes guantes forrad os de piel que podían 
servirle dé botas de montar, y  al ch o fe r... un paquetito en­
vuelto en papel de seda y  atado con un lazo que contenía 
una monísima camisa pantalón de seda rosa con finos en­
cajes.

L e s  protestas de unos, la indignación de otros y  los llan­
tos de lo s  niños aturdían la casa. L a  única que reía satis- 
,fecha era la abuelita.

— E so  es cosa de duendes— decía m uy divertida.
— ; Qué lista es esta señora!— se dijo  F ili mientras esca­

ldaba. i P o r si las m o scas...!

/ém si/m

—  4

l ’asacio el momento de confusión, reinó de nuevo el buen 
gusto en la fiesta, y  cuando vió F ili que los niños de la 
casa se retiraban, se acurrucó en su escondite, y  al son de 
la música de baile, que continuaba en el salón, se durmió 
tranquilamente. Cuando'! despenó era de día, estaba lim­
piando él salón y , sin dificultad, se marchó por una de las 
ventanas al hermoso parque que rodeaba la casa.

A llí pasaba el día y  al ponerse el sol se escondía de nue­
vo. Había aprendido la entrada a la cocina y un seguro rin­
cón en una alacena dentro de una flanera, acsi tan grande 
como sn casita del bosque.

P ero  una tarde, en que había nevado copiosamente, Fili 
se entretuvo m ás que de costumbre. Estaba haciendo figu-Ayuntamiento de Madrid
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D I I
Para que podáis haceros cargo de lo bonita que es

la bicicleta que os regala Piclii
fijaros en la foto; ¿qué os parece?

Cupón para el espléndido r e ­
galo de P I C H I
A todos lo s niños que presenten D IE Z  
cupones de esta serie, con los núme- 
m eros correlativos de! UNO A L  D IEZ 
inclusive, P lC H l les regala  una mo­
derna y  desm ontable B I C I C L E T A  

com o la suya.

Estos cupones los en co n traras tam bién en todos los sobres con 
sorpresas y regalos de! Sem anario  P ich i y pueden coleccionarse

con estos.

S e r ie  B 
N ú m ero
=  8  ==

La entrega de las B IC IC L E T A S  se hará en 

la A dm inistración del Sem anario  PlCJHl,

Fuencarral, 124 (antes 130) M A D R ID

E sto s  cu p o n es lo s  'e n c o n tra ré is  
en to d o s lo s  s o b r e s  co n  s o r p r e s a s  y  r e g a lo s  

del S e m a n a r io  Pich i
Reunirlos y muy pronto podréis pasearos en esta preciosa b icicleta.

De v en ta  en k io s c o s  y  l ib r e r ía s  y e n  la s  b ib lio te c a s  d e  f e r r o c a r r i l e s  d e  toda E sp añ a

ritas de nieve, y  cuando quiso recordar era casi de noche. 

Corrió a la casa ... pero llegaba tarde, todo estaba hermé­
ticamente cerrado.

— ; Pues sí que me he lucido, con la noche de frío  que 
hace!— se dijo  F ili disgustado.

Pero lo peor es que no habia ninguna esperanza de po­
der entrar, por que en toda la casa reinaba el m ayor si- 
lenc’ o.

• 'Q u é  pasará que se han aostado todos tan tem pra­

n o ? ...— se preguntó

Dando vueltas l‘'ili busando una rendija donde guare- 
erse. se aperibió de que en varios balcones y  hasta en las 
veritanas de la guardilla, donde dormían los criados, ha- 
bi-i boia.s y zapatos <le todas clases y  medidas. E l duende- 
cilio, sin detenerse a  pensar la causa de aquella exposición 
de calzado, no se le ocurrió cosa m ejor para quitarse el 
frió que coger los za])atos de un lado y ' llevarlos a otro 
y asi cambió un lindo zapato con tacón L u is  X V  por unos 
zapa'ones con tachuelas en la suela, que bien podían ser 
del gigante Gargantua, y unos zapatines de bebé p or unas 
zapatillas de orillo en bastante mal uso, hasta que, qa can­
sado de tragliiar y no dejar nada en su sitio, encontró en 
una ventana vaja unas lindas botas forradas de lana, que, 
sin duda, pertenecían a la abuelita.

— ¿E ste  es un nido confortable para pasar la noche!— se 
dijo  F ili, y sin m ás se disponía a dormirse, cuando sintió 
un ligero ruido. Se asomó con cuidadito y  vió, m aravilla­

do, a los R eyes M agos con todo su cortejo que se dispo­
nían a dejar los regalos en los correspondientes zapatos.

-  2  -

A ún no se dió cuenta F ili de su fechoría y  m uy tranquilo 
se acurrucó-y se durmió.

A  la mañna siguiente se abrieron balcones y ventanas y 
en la casa reinó el m ayor alboroto. A  la mamá le habían

dejado los reyes una enorme camiseta de felpa amarilla, 
.M jíirdnero un precioso bolsillo de moiré con un espejito, 
pob;era y  barrita de carmín para los labios. A l cocinero un 
teati^o griñ o l; a la nena tres pares de enormes calcetines de

—  3 —Ayuntamiento de Madrid
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Este bastón  es de un señor, pero eJ se­
ñor que lo  lleva, no  se ve. ¿Será guapo? 
¿Será feo? Segu ir con un láp iz  la dirección 
de las ñechitas y  os saldrá la ñgura del pa­
seante. T e n e r en cuenta que las flechas que 
tengan una sola dirección, es que de a llí 
debe partir la  línea.

Este p a jarito  está cantando m u y cóntento, 
,seguramente el chotis de P icb i y  cuando lle­
gue aquello  de "anda que te ondulen" sal- 
idrá un caeador que está en acecho paira ca­
zarlo y  comerse fr ito  al sim pático cantor. E l 

45ajarito no v ió  al cazador-- y o  ta m p o c o ' lo. 
Veo, pero aseguran que está ah í ¿dónde?

c u p ó n  BEGaLO
Contra 5 de estos cupones

  PICHI ------
os refala una de sus viseras

C O  n c j ¿ r s o

A s t u c i a  á r a b e
PROBCEM.A

L'n grupo de treinta jin etes 'vagab a  extra­
viado por el desierto de Sahara. Componíase 
de quince árabes y  quince negros sudaneses, 
y  era  el único resto de una caravana que, sor­
prendida por el .simoun, liabía perdido todos 
sus camellos, y  por consiguiente, todos sus ba­
g a je s  y  provisiones. M edio muertos -de hambre 
los v ia jeros, y  sin encontrar yerba suflcienté 
para  sus caballos, a uno de los negros le ocu­
rrió  que podrían sacrificarse algunos de éstos 
p ara tener una preocupación menos y  carne 
en abundancia.

L o s  quince árabes, que como todos sus com­
patriotas sentían gran cariño p or sus corceles, 
protestaron al pricip ió ; pero convencidos por 
la necesidad, al fin  hubieron de aceptar e l plan, 
y  entonces uno de ellos d i jo :

— E stá  b ien ; mataremos quince caballos, y 
l^ r a  t ílo  los pondrem os en corro .e irem qs con­
tándolos sucesivamente de diez en diez, dando 
muerte a  todo el que ocupe el décimo lugar 
hasta que sólo queden quince vivos.-

E n  efecto, el mismo árabe ordenó los caba­
llos y  los fué contando; uno, dos tre s ..., nue­
ve. diez, ¡fu e ra . U no, d o s ..., etc. P ero  al ter­
m inar ^  vió que los quince caballos muertos 
eran precisamente lo s 'd e  lo s  quince negros, v 
éstos tuvieron que proseguir la  caminata a 
pie.

¿Cóm o se las había arreglado el árabe para 
obtener pste resultado?

P ara  averigu ar el o rd e n . en que colocó los 
caballos, los,solucionistas pueden- em pleár fichas 
u otros objetos de dos colores diferentes, re­
presentando con unos los caballos de los á ra ­
bes y  con o tro s'lo s de los negros.'

A  todos los niños que nos envíe la solución 
exacta a este bonito problema antes del día 
30  P ic H i les reglará una bonita pluma siilo- 
gráfica

Precioso experimento 
= —  de óptica ^

Niioŝ  sineríbirte al Samanario PICHI para 
■Uaner la bonita ooieMián de
cvenfoa. noveÜMi, historietas
«en deradto átos extraordinarisi y 
bontloe reqaies de ^ I C H I

F ijarse  b:eh en estas tres figu ras ¿cuál-es; 
,á m ayo r?  Seguram ente contestaréis a coro 
j d  gu ard ia !. P u es-n o  Señores, es la niña. 
rCreéis que-n ie equivoco?, pues m edirlas y 
Ds convenceréis porqué a sim ple vista  pa-' 
•ecc increíble. .'

Este cáballero salió  d e s m o n t a d ^ p ^ ^ a s  
orejas y se le escapó ci caballo. A h o ra  lo ve, 
pero atontado del golpe, se le figura la carrey 
Cera un com pficado laberinto. E s  bien tonto 
porque , y o  veo el cam ino bien claro y vos- 

íotros tam bién, ¿verdad?

D .
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